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sus ministros lo sean y se abstengan de semejantes actos en las cosas posi­
bles, queriendo el demonio que los de su falsa ley y seta hiciesen esta infe­
rencia. La castidad es buena, y nuestro Dios nos la enseña y manda que 
seamos castos, luego bueno es él; Y no advertían estos desventurados cie­
gos que no porque él es bueno mandaba un acto de virtud tan heroico, 
sino que por ser el hecho en sí bueno, es apetecible; y que la razón natural 
inclina al hombre a apetecer aquello que es más conforme a la rectitud de 
la naturaleza; y así, no porque el demonio fuese bueno (que no 10 es) era 
bueno el acto, sino por ser bueno el acto y hecho, parecía bueno el que 
lo mandaba. 

CAPÍTULO XXVII. De los sacerdotes epulones (u de los convi­
tes que entre estas gentes indianas había) que fueron muy ce­

lebrados entre los romanos 

NVENT6 LA GENTILIDAD MODERNA de esta tierra indiana unos 
sacerdotes, cuyo oficio era incitar a las gentes dc ellas a las 
fiestas de algunos dioses, en las cuales el fin era comer y 
beber y pasar la vida con más regalo que en otras fiestas 
acostumbraban. Una de éstas era honra de todos los dio­
ses, los cuales fingían haberse ido a otras partes, o ya por 

tenerlos enojados, o ya porque fueron a visitar otras tierras, gentes y pue­
blos, a cuya vuelta los festejaban de esta manera. Veinte días antes de su 
fiesta (que se llamaba Teutleco) ataban a todos los niños unos hilos flojos 
de algodón a las muñecas de los brazos, y otros a las gargantas y cuellos, 
y hacíanles unos guacalejos pequeños, o carguillas de poco peso, en las 
cuales ponían unos panecillos y un jarrillo también pequeño con aguas, 
las cuales carguillas traían muchos ratos del día los niños, a cuestas, hasta 
que se llegaba el día de la fiesta. La significac~ón de es~o era decir q~e .aquc­
llos niños, como inocentes, aplacaban a los dIOses, sahéndolos a recIbIr con 
aquel refresco y ofreciéndoles aquel~o~ panes yagua, par:ciéndoles, como 
solemos decir los castellanos, que dadlVas quebrantan penas; y vemos ha­
ber usado Jacob de esta astucia cuando supo que su hermano Esaú le 
venía al encuentro, volviendo de Mesopotamia. Finalmente, con la inten­
ción dicha, hacían esta preparación todos los de la república, los cuales 
pasados y llegado el día. principal y festivo descarga~an a l?s niños y ?es­
atábanles los hilos, fingIendo haber ya llegado los dichos dioses y vemrles 
propicios y favorables; y llamaban a esta ceremonia neylpiliztli, cuyo fin 
y remate eran muy grandes convites y muchas bodas, de las cuale.s no eran 
los menos aventajados los sacerdotes, a cuyo cargo estaban las dIchas fies­
tas y celebraciones. . 

No va muy lejos esta costumbre de la que los rom~nos t~vIeron eIl: la 
elección de los saccrdotes epulones, los cuales (como dIce Tuho)1 constitu-

I Cicer. lib. 3. de Orat. 

CAP XXVII] 

yero n los pontífices sumos 1 
convites y cenas que hacían 
ban 'Epulare sacrificium, Sal 

cobraron ellos el nombre de 
gones, que así los llama Sa 
Dios; y aun en el sexto los 
mento que tuvieron los ron 
gún Tito Livio):3 que como 
la cual no quedaban homh 
vientes que no muriesen en 
ni hallasen el fin de ella, act 
de leer los libros sagrados, 
que se debían convidar a 10: 
na, Júpiter y otros semejantl 
mente aderezadas, donde se 
fingiendo que luego venían: 
se la cenaban y comían cual 
Agustín,4 a los cuales llama 

Prosiguiendo, pues, la be 
origen que tuvo, hicieron 1, 
estos dioses, ocho días de e 
cesó la mortandad y pestile 
ordenó a los dioses, hizo ca 
y sacando a las calles cuant' 
ycntes y vinientes, a conocí, 
gos o enemigos, porque efl1 
amigablemente unos con oti 
todos los presos de las prisi< 
y burlados y muy poseídos e 

esta Nueva España. por la 
miento de Dios; pues cada 
no sin permisión de Dios y 
en su culto idolátrico, les er 
tuníos, haciéndoles entender 
que la condición de Dios se 
mudando lugar (cosa ajena 
hinche y que jamás se mud~ 
recibirlos con su comidilla. ( 
tan ajeno y apartado de Die 
maravillar, que quien invent 
jantes borracheras. de las cu 
Iones. así entre los romanos 

No ofrece pequeña consid, 

2 Div. Augt. lib. 3. de Civit. Dei 
3 Tit. Liv. Dec. 1. lib. 5. 
4 Div. Aug. lib. 6. de Civit. Dei. 
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yeron los pontífices sumos para que tuviesen oficio y poder de señalar los 
convites y cenas que hacían a Júpiter ya los otros dioses. las cuales llama­
ban 'Epulare sacrificium, sacrificio de convites y mesas sacras; y de aquí 
cobraron ellos el nombre de epulones, que es como decir comilones o tra­
gones, que así los llama San Agustín? en el libro tercero de la Ciudad de 
Dios; y aun en el sexto los llama grandes borrachos. El origen y funda­
mento que tuvieron los romanos para elegir estos sacerdotes fue éste (se­
gún Tito Livio):3 que como sobreviniese una gran pestilencia en Roma. en 
la cual no quedaban hombres, ni mujeres, ni animales, ni otras cosas vi­
vientes que no muriesen en grandísimo número, como no supiesen la causa 
ni hallasen el fin de ella, acudió el senado a los sacerdotes que tenían cargo 
de leer los libros sagrados, entre los cuales hallaron, en uno de las Sibilas, 
que se debían convidar a los dioses a cenar. principalmente a Apolo, Lato­
na, Júpiter y otros semejantes. Aparejaban una rica cena y camas muy rica­
mente aderezadas, donde se acostasen los dioses, y dejábanlos así, como 
fingiendo que luego venían y lo cenaban; y lo cierto es que los sacerdotes 
se la cenaban y comían cuanto podían y bebían hasta caer, como dice San 
Agustín,4 a los cuales llama epulones, aparejados y dispuestos para comer. 

Prosiguiendo, pues, la borrachera que escribe Tito Livio acerca del 
origen que tuvo, hicieron los romanos, en nombre de toda la ciudad a 
estos dioses, ocho días de convites y cenas, con los cuales se aplacaron y 
cesó la mortandad y pestilencia. Y demás de los convites, que el senado 
ordenó a los dioses, hizo cada vecino en su casa el suyo a puerta abierta 
y sacando a las calles cuanto tenían en sus casas, haciendo lo franco todo, a 
yen tes y vinientes, a conocidos y extraños, ciudadanos o forasteros, a ami­
gos o enemigos, porque entonces a todos se admitían y muy benigna y 
amigablemente unos con otros comunicaban; y por aquellos días soltaban 
todos los presos de las prisiones. De aquí parece cuanto fueron engañados 
y burlados y muy poseídos de los demonios los romanos y estas gentes de 
esta Nueva España, por la falta que hubo en ellos del verdadero conoci­
miento de Dios; pues cada y cuando que los demonios querían (aunque 
no sin permisión de Dios y particular juicio suyo) para más fortalecerlos 
en su culto idolátrico, les enviaban pestilencias y muertes con otros infor­
tunios, haciéndoles entender a los unos tan ciega falsedad, como era pensar 
que la condición de Dios se aplaca con convites; y a los otros, que se iban 
mudando lugar (cosa ajena de la deidad y esencia divina, pues todo lo 
hinche y que jamás se muda) y que con que los niños y niñas saliesen a 
recibirlos con su comidilla, quedaban pagados y aplacado su furor, siendo 
tan ajeno y apartado de Dios todo manjar y bebida. Aunque no hay que 
maravillar, que quien inventaba tan falsos dioses, los convidase con seme­
jantes borracheras, de las cuales gozaban y se hartaban los sacerdotes epu­
lones, así entre los romanos como entre estos indios. 

No ofrece pequeña consideración aquel acto que los gentiles hicieron en 

2 Div. Augt. lib. 3. de Civit. Dei. cap. 20. et lib. 6. cap. 6. et 7. 

3 Tit. Liv. Dec. 1. lib. 5. 

4 Div. AlIg. lib. 6. de Civit. Dei. cap. 7. 
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aquellos días de los convites, para aplacar la ira de sus dioses, en aquella 
necesidad de mostrarse liberales con todos, perdonándose unos a otros y 
comiendo y bebiendo juntos, como gente enseñada por la razón natural 
que enseña que, para agradar a Dios, se requiere mostrar amor al prójimo 
y ser piadoso con él, aplacándole en su enojo y reconciliándose con él en 
sus iras. De donde podemos bien colegir un cristiano documento y es, que 
no os pide Dios nuestro señor y salvador cosa nueva, ni fuera de razón, 
sino lo que la razón y lumbre natural nos enseña y dicta, cuando nos man­
da que antes que ofrezcamos el sacrificio a Dios, nos reconciliemos con 
nuestros hermanos, y amemos y hagamos bien a nuestros enemigos, y que 
seamos con todos misericordiosos, que si diéremos, nos darán, y que si per­
donáremos, seremos perdonados, y otros preceptos caritativos y semejantes.5 

CAPÍTULO XXVIII. Del adorno y vestiduras de los sacerdotes 
de que ordinariamente andaban vestidos, y de los particulares 
aderezos con que se engalanaban los días festivos y de Pas­
cua; y se dicen las causas por qué conservaban el cabello y la 

tizne 

1 BrEN SE NOTAN MUCHAS NAcrONES de las pasadas, y se con­
sideran las presentes de esta Nueva España, se verá que fue­
ron muy semejantes las unas a las otras. Y aunque en los 
capítulos de atrás hemos comparado sus sacerdotes en mu­
chas cosas, no lo fueron menos en el vestido, porque de 
los sacerdotes de Egipto, dice Herodoto1 que andaban ves­

tidos de unas vestiduras de lino delgadas, y no podían vestir de otra cosa. 
De estos de esta Nueva España se dice que vestían de algodón unas mantas 
largas y sencillas, sin poder usar otra ropa. Aquéllos también traían cal­
zados unos zapatos o suelas, a manera de alpargate, de cierto junco que 
había en Egipto; y éstos, con unas sandalias (que en su lengua se llaman 
cac1es) sin tener otro género de calzado. También se bañaban y lababan 
sus cuerpos, porque no hubiese alguna suciedad e inmundicia en ellos, para 
ofrecer los sacrificios; los de Egipto, en el río Nilo; y estos mexicanos, o 
nahuales, en fuentes y albercas que tenían en los patios interiores de los 
templos. Sobre estas vestiduras dichas vestían los días de fiesta y particu­
lares otras, a manera de sobrepellices o roquetes, en especial el sacerdote 
mayor, con la cual vestidura (como vestido de pontifical) entraba a la ex­
pedición de los sacrificios. No sé si el andar vestidos éstos con estos orna­
mentos curiosos fue remedo que el demonio quiso que hiciesen sus minis­
tros a los de Dios, mandando que su sacerdote mayor (dejados otros arreos) 
vistiese una túnica de lino, con que saliese galán a la celebración del incien­

s Math. 5. Luc. 6. Ad Rom. 5. 

1 Herod. lib. 2. cap. 37. 


CAP xxvm] M 

so y sacrificio, como se lee en 
era éste y su calzado una St 
pies y ceñían por cima de le 
suela tenía, y ricamente labro 

El sumo sacerdote que hal 
para celebrar sus fiestas de p 
variadas de colores, matizad; 
de sus dioses. Poníase unas 
rencía de los mexicanos) que 
nas unas como antiparas qt 
común a todos los sacerdote: 
tatuas de los dioses; y en el t 
manera de listón, como suelf 
tas, o cañas, con una borla 2 

cima de todo una capa, com 
a las espaldas y una gran mi 
mucho artificio y toda semb 
que tenían. Cuando bailaba 
(que era el modo ordinario d 
de ropa blanca pintada y un 

Estos sacerdotes indios te] 
embijarse y untarse todo el 
cían; y de matizarse con otro 
se dijo en el capítulo de los 
del día, aunque después (com 
cien do lo uno y lo otro de 
padre Acosta, en la Historia ¡ 

los sacerdotes, por lo cual ar 
bello como clin de caballo. 1 
riencía, por no haberlas ese 
averiguados. no es maravilla 
se ungían y untaban, se laval 
les una se llama copan, dond 
que tenían cargo de ella y de 
se con aquellas aguas; y los d 
yo lo he averiguado con per: 
años que ha que ando haeien< 
ta obra. 

y siendo el uso de criar el 
también de afrenta el criarlo 
dianas entrasen en el númerc 
cabello y lo conservasen pan 
vención suya, para que con 

2 Exod. 38. 

l Supra cap. 12. 

.. Acosta lib. 5. cap. 26. 
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